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Revista semarval de oriervtacion poHtica y literaria

P o l i t
P or Luis Hernando de Larraxnendi

Mientras los complots monârquicos ex- 
tinguen sus camelantes minores, tal vez 
porque ahora comienzan en serio, los com­
plots republicanos van inundando de ru- 
mores el agora, o, en castellano, el patio.

Sc acerca la felicidad que era de espé­
rai* con el nuevo régimen.

No habra impuestos, a lo menos prâcti- 
cainente, ya que por el cainino decrecien- 
te de la recaudaciôn fiscal, se echa de 
ver lo pronto que no pagarâ nadie.

No habra tribunales de justicia, que 
realmente no son de utilidad ni para el 
derecho ni para el desamparo, y podrâ 
en cainbio recibir uu bnen golpe de per 
sonal de hijos, priinos, sobriiios y deinâs 
parientes el politiquisino y hasta la ciudad 
alegre y con f iada del de aqnî y de acâ que 
tiene tanta clientela; porque la justicia se 
proveera por dictadura de cualquier mi- 
nistro.

Pero habra juego en Madrid, en San 
Sébastian, en Santander... Una Sociedad 
extranjera coinprarâ el Palacio de la Mag- 
dalena para explotar el juego, montarâ un 
Gran Hôtel y darâ, al Ayuntainiento, por 
lo menos, un millôn annal.

Todo bajo el patrocinio de una gran 
dictadura roja, que acabara de una vez 
con los frailes y los curas, expropiarâ sin 
indemnizar, abolira la prensa conservado- 
ra y declararâ el truinfo definitivo de la 
libertad de inandar lo que le dé la gana.

Todo eso se anuncia.
Ira misericordia de Dios, séria 

pisto, muy ju.-to. Forque tociavia nay par-
tidismo... conseia^ador. y liberalismo,
avaro, y caridad... egoista. ; Cuânto cul-
pable... de lado de acâ!

ErStampa espanola

El  C o p o
P o r À . Cano y Sânckez-Pastor

En el azulado, terso y brillante espejo 
del Mediterrâneo, se miran unas barqui 
chuelas cargadas de redes, que poco a po 
CO van soltando hacia las profundidades 
del mar, en pacifica, serena y encalmada 
noche, un dia de la primavera florida.

Meciéndose en una de las pescadoras 
barcas, observan, patron y marineros, 
marchar la noche, mientras se enciede la 
luz del sol y va apagândose la ciudad, 
que se dibuja alla en la lejania con su 
blanco caserlo y el verdor de sus jardi­
nes. Y  hasta ellos llega, como un dulce 
rumor, campanadas llamando a la oracion 
de la primera misa.

Estas campanas traen a la mente de 
un marinero, amigo de las olas, el re- 
cuerdo de no hace muchas horas, cuan- 
do listos para levar anclas, unos senori- 
tos le habian preguntado si él creîa en 
Dios y en la Virgen del Carmen, a cuva 
interrogaciôn respondiô con voz firme 
que si creia, pues el pescador ténia fir- 
memente en el corazôn su devocion de 
catôlico y de marinero. Fe cristiana que 
le salvo de algun peligro, y a cuya im- 
ploracion habia acudido en dificiles 
trances, salvados afortunadamente por­
q u e  la V irg e n  del C arm en  lo  habia qu e- 
rido asi.

Siete de la manana en la arenosa pla- 
ya. Los jabegotes  van tirando en fila del 
copo, enredando en la red la cuerda v el

corcho, que les ayuda a trepar, remol- 
ca’ndo la carga, desde los limites del 
agua, hasta el sitio en que se va amon- 
tonando el aparejo, para volver luego a 
mojar sus pies descalzos en el mar y se- 
guir tirando del copo. Mas de una hora 
de ruda faena. Y  ya se anuncia la llega- 
da de la parte final, o boisa de red, don- 
de viene la pesca depositada que, por el 
peso, promete ser abundante.

Voces de jûbilo resuenan en la playa, 
y llevan estas mar adentro; la alegria 
del mar pacîfico, inmenso, parece devol- 
ver las gratas frases de contento de sus 
hijos, con mùsica de olas, que cubren 
quedamente, como un rumor, el tapiz 
arenoso y acarician las plantas de los 
pescadores.

Plata de boquerones ; pedacitos de 
plata saltan, de un lado para otro en su 
prisiôn ; la nuigia de los chanquetes ma- 
laguenos, se ofrcce en cantidad de millo- 
nes de estes minûsculos pescaditos a la 
vista de los jabegotes, satisfechos de la 
cosecJia de aquel dia, que en la inmensa 
llanura de todos, habian recogido. La 
voz del snbastador va subiendo de tono, 
conforme sube la oferta que, por ùltimo, 
llega a un punto en que todos se consi- 
deran satisfechos. Se hacen las partes : 
cobra el patron la stiya, y va abonando 
a los marineros lo que, por igual, les 
corresponde. jViva la Virgen del Car­
men !, gritan alegres los pescadores.

A poco, cargados con la pesca de la 
buena noche, se encaminan a la ciudad 
los que han de ofrecerla al pùblico. Los 
bOj'-riquîllos, con capachos colmados de 
la exquisita mercancia, y los tipicos ce-

de cuyos brazos ])enden cuerdas c[ue su- 
jetan los cenachos, en los que aün sal­
tan bocfuerones y chanquetes. Y  en una 
calle de la bella capital se escucha el 
primer pregon de la manana: “ ;A  cua- 
tro perras los llevo! i Como la plata 
son!”

Nuestro amigo el devoto pescador. 
que cambio la “plata del mar” , por otra 
plata en circulos brillantes, antes de en 
trar en su casa, compra una vêla para 
ofrecerla a su Patrona, en el altar hu 
milde del modesto hogar; ofrenda sen 
cilla de un sano corazon creyente.

Y  al pasar optimista cerca de una 
guapa mujer, su buen humor andaluz le 
hace el obsequio de esta copia:

“ iAy maresita del Carmen, 
qué pena tan grande es 
estar juntito del agua 
y no poderla beber!”

S a lu ta c io n
Con motivo de las declaraciones del se- 

nor Casares sobre el a.sunto de los herma- 
nos Miralles, CRITERTO  réitéra a éstos 
V especialmente a su colaborador el exqui- 
sito poeta Carlos, su admiracîôn por la 
noble dignidad con que sobrellevan situa 
ciôn tan excepcional y formula votos fer 
vientes porque se haga pronta justicia y se 
aclaren las causas de haber tenido a très 
m'uchachos honrados y caballerosos quin- 
ce meses en prisiôn preventiva. i Si hu- 
biera pruebas de culpabilidad, qué de pri­
sa se habrîa terminado el sumario! La 
prueba mayor de inocencia de los Miralles 
sr- encuentra en esa parâlisis de la justicia.

î Paciencia, amigos ! Nada dura siempre 
y menos la injusticia y la sinrazôn. Y  
luego, al freir sera el reir. ; Y  cômo vamos 
a reirnos!

Maria Rosa Urraca Pastor
Una cüsa es el ruido y otra muy dite- 

rente la miisica; entre ambos hay tanta 
oposiciôn como entre el feminismo politi- 
cante y la politica femenina.

Ruido, barullo, revoluciôn es la politi- 
queria; armonia, ritmo y cadencia, tradi- 
ciôn es la politica de la mujer.

No hay sonido mas dulce que la voz ce 
la mujer amada, dijo un sutil psicôlogo.

En la mujer amada encarna todas las 
mas profundas emociones y las mâs no­
bles esjxiranzas el corazôn del hombre.
. Y  ese es el gran motivo n.sirnlôfriro opI enuisiasmo deTirante que de uno a otro
confîn de Espana conmueve a las mu-
chedumbres escuchando la palabra clara,
sencilla e incomparable de Maria Rosa
Urraca Pastor: que su voz es la feminisi-
ma ])ero inconmovible en el deber y el
eterno idéal propia de la mujer cristiana
y es]5anola que reverencia con el mejor
amor nuestra Patria.

i Cuântas propagandistas suscitan la
sonrisa irônica y aun la chu.scada comi-
lona !

Pero no hay un pùblico, ni un oyenîe 
que no rinda su fervoroso y .«incero aplau- 
so entusiasta a las propagandas valerosas 
V feminisimas de Maria Rosa.

Es que no ha truncado ni pretendido 
revolucionar las realidades de la naturale- 
za; al contrario, su triunfo surge de la 
sinceridad con que su elocuencia clama 
por la defensa del hogar en las asamblea.s,

' como Agustina de Aragôn defendia el 
i hogar aragonés en la hora de peligro, nio- 

vidas, una y otra, por los mâs hondos y 
' peculiares sentimientos del corazôn de la 
 ̂mujer.

Maria Rosa es un don providencial a 
la Espana genuina. En la tribuna, su pro-
nip lieilPTP.v. « im n atia  .mi m isniîi <=‘lnnieTi

dicisima palarcïâ yi^î'ehHrimâ palabrai hast la vèrcîac 
y la elhvaciôn de sus ideas, parece que se 

j resumçn en una sintesis su])erior. cordiâ 
y trascendente, la de la 1>elleza moral in 
marcesible de la mujer esi)anola, corazôn 
vivo de la fe y la tradiciôn de la patria.

CRITERTO  .se suma al homenaje cla- 
moroso que el Centro Femenino Tradi- 

I cionalista, de Madrid, que présidé la ilus- 
tre Condesa de Rodezno, ofreciô el mar 
tes pasado en el Hôtel Victoria a Maria 

 ̂ Rosa Urraca Pastor y a los conceptos ad­
mirables que los senores Lamamie de 
Clairac., Puente, Pradera y Salaberry y la 
senorita Vaquerizo la ofrecieron en sus 

; discursos del brillantisimo acto.

H O R I Z O N  T E S
P o r  M . de P a la c io i O lm edo

En sus “Generaciones y semblanzas 
dice Fernân Pérez de Guzmân al tra- 
tar de la de don Ruy Lôpez Davalos, 
condestable de Castilla, lo siguiente : 
“ De lo cual se paresçe que mâs por cob- 
dicia de sus bienes que por zelo de jus­
ticia fué contra él procedido, graçias a 
la avariçia que en Castilla es entrada e 
la posee, lanzando délia verguena e con- 
çiençia, ca hoy no tiene enemigos el que 
es malo, sino el que es muy rico” .

A erneo siglos de distancia estas pala­
bras, tienen valor de contemporâneas. 
El fanâtico judio Carlos Marx no ha- 
bia nacido, para fortuna de aquellas ge- 
neraciones ; pero la masa, la levadura de 
su sistema, de su interpretaciôn mate- 
rialista de la historia, ya se hallaba dis- 
puesta. Son la envidia y el odio contra 
el rico la causa principal de todas las 
revoluciones ; no la justicia, ni la piedad 
por el desvalido. La Rochefouaculd lo 
dice claramente: “ El odio al poderoso 
es amor al poder” . Déjennos, pues, zo- 
rros, lobos, jabali'es, cacatùas y demâs

mulos toscamente materiales y egoista- naciôn pueden hacer y ganar cuanto
mente mezquinos : sin amplitud generosa 
y humana: sin luz sobrenatural ! Pues a 
Desar de ser esto tan claro, afin andari 
por ahi gentes que habian de socialis- 
mo cristiano. i Qué absurdo ! .\mbos 
conceptos se repelen; son antagônicos. 
El socialismo no puede dar mâs de si 
que lo ofrecido por el panorama polîtico- 
social-moral de estos meses de Repùbli- 
ca. Un pandemonio de pédantes sober- 
lios ; de ambiciosos y codiciosos ; y de 
hambrientos ignorantes, enloquecidos por 
malvados. En virtud de ello, mientras 
el cristianismo serâ eterno. el socialis­
mo estâ condenado a muerte y corrup- 
ciôn.

animales daninos y molestos, de monser 
gas romântico-sociales. Ellos sôlo quie- 
ren ocupar los puestos preferentes en e 
banqueté de la vida, frase formularia 
que en este caso pudiera trocarse en otra 
de la jurisdicciôn pecuaria. Lo demâs 
les importa poco. Y  en ùltimo término 
si no consiguen subir, se contentan con 
que bajen los otros. La igualdad en la 
miseria; he ahi su deseo ùltimo.

Con manantial tan turbio y cenagoso 
icômo puede lograrse un agua potable? 
Sôlo ha habido una revoluciôn pura }’■ 
noble ; una revoluciôn que triunf ô por 
sus mârtires y no por sus verdugos, y 
logrô hacer entrar en el aima oscureci- 
da del hombre pagano un rayo de mîs- 
tica luz sobrenatural. Esa revoluciôn fué 
la cristiana. ; Parece mentira baya aùn 
algunos neeios que comparen aquella re­
voluciôn, sôlo cruenta para .sus defenso- 
res, llena de abnegaciôn y noble ideali- 
dad, con las nacidas después, bajo esti-

Vean los hombres de recto pensar co­
mo se manifiestan todas esas pasiones. 
Ha poco, en el Congreso, una vestal 
sombrîà y tortuosa de la nueva juridici- 
dad... sin justicia, dijo refiriéndose a la 
funesta reforma agraria, poniendo un 
sordo rencor en sus palabras aparente- 
mente frîas, que los propietarios de 
grandes fincas no tenian derecho a po- 
seerlas ; y como alguien le interrumpie- 
ra dicîendo que tampoco tendrian ese 
derecho a sus propiedades los grandes 
industriales y banqueros, él respondiô : 
— Es que una gran propiedad rural no 
puede ser bien cultivada y, por ello, 
cumplir su funciôn social.— Pero— pre- 
guntamos nosotros— i y  si la mayoria de 
esas grandes fincas se llevasen mejor 
que las pequenas? .j Y  si esos grandes 
terratenientes fuesen los que han saca- 
do a la agricultura patria de co.stumbres

to se clasifique, aùn- dentro de ese cri- 
terio, hoy en moda; a los propietarios. 
segûn la manera como cumplen esa fun- 
cîôn social, y no segùn las hectâreas que 
poseen ?

w
Nosotros pedimos que también se li- 

miten los honorarios de e.sos senore :̂ 
abogados y médicos que abusan de sus 
influencias politîcas v de la mentecatez 
de la human-idad, enriqueciéndos-^ e.scan- 
dalosamente en pocos anos. En el pro 
vecto de Reforma agraria se dispone que 
el propietario (o varîos propietarios, pa 
dres, hijos y hermano.s), dueno de mâs 
de la quinta parte de un término muni­
cipal sea expropiado. El fundamento de 
un atropello asî es el temor a la influen- 
cia prédominante de aquélîos sobre e 
nueblo. Pero ;_v el abogado acaparador 
de todns las in-fluencips politîcas v socia­
les ? ,1Y  el médîco dîctador del hogar | 
mâs ooupstn a sus ideas por abuso del 
noder .sobre seres enfermos, ' temerosos 
de la muerte? jA h ! Fsos no deben ser 
hmifados: deben =eoau’r teniendo manos 
libres para acaparar todas las rînueza.s 
a su alcance. Son los hijos predîlectos 
de la revoluciôn rencorosa.

▼
Y  he aquî como mientras a grandes 

terratenientes benefactores de sus pue- 
blos y fomentadores de la rîqueza agrî- 
cola se los intenta desposeer de sus fin- 
cas. négociantes del bufete y de la me- 
dîcîna, y monopolîzadores de elementos 
importantes en la vida nacîonal, duefîos 
de varîos perîôdicos, pueden seguîr su 
tarea de envenenar a los neeios v a los 
ignorantes, arrîmando, de paso, el ascua 
a su respectîva sardîna. E.sos représen­
tantes del capitalîsmo pernîcîoso. v de 
las influencias bastardas en la vida de la

quieran. Pero el gran senor, ajeno a ma- 
nejos tortuosos y turbios, que gastô sus 
ahorros y energîas en mejorar sus ele­
mentos de trabajo agricola; en seleccio- 
nar sus ganados; y en aumentar, con 
sus ahorros, la cuantia y calidad de sus 
tierras, ese debe ser considerado como 
un estorbo, un parâsito social, una ame- 
naza para esas idilicas aldeas dominadas 
por el comunismo y el socialismo.

Y
Piden los ferroviarios aumento de 

sueldos y suben, para concedérselo, las 
arifas. El pùblico, el consumidor, paga 

esa mejora. Aumentan desmedidamente 
los jornales campesinos, en momentos 
de crisis grave de venta y precios de 
productos agrîcolàs y el labrador ha de 
soportar resignado esa carga, sin la me- 
nor protecciôn pbr parte de los gobier- 
nos. E l aceite y el trigo se tasan. Se 
importan trigo y ganado extranjeros, Y  
el agricultor, cogido entre la espada y 
la pared, sucumbe.

<;Es que la Agricultura représenta el 
papel de “ La Cenicienta” en la lucha 
econômica? Pues sepâmoslo de una vez 
y recuerden éste y todos los gobiernos y 
cuentos de modo tan injusto e inepto 
proceden que Pedro Crespo era labra­
dor, asî como el alcalde de Môstoles y 
del campo salieron casi todos nuestros 
conquistadores de Indias y nuestros gue- 
rrilleros, desde Viriato. Y  que el fascio 
italiano y el racismo alemân, nacieron 
y se desarrollaron en el seno de las nia- 
sas campesinas del Norte de Italia y de
Prusia. No hay peor rebeldia que la del 
resignano ; y riaaa es posioit peraure sm
los cimientos de la técnica y de la Jus­
ticia.

cCriterio», diario
Tt . impaciencia ha seguido al entusias- 

mo ((ue habia producido el propôsito de 
hacer diario a CRITERTO , fundando 
otros filiales en Zaragoza, Valencia y al- 
gunas regiones mâs.

Repetimos que la empresa es magna, 
jue el ])royecto r.o ha sido iniciativa de 
CRT'JIFRTO, que incluso habîamos senti- 
do algùn escepticismo acerca del buen éxi- 
to, y que, aun cuando todo nos obliga a 
reconocer que las mayores dificultades es- 
tân completamente vencidas, no se puede 
improvisai* en pocos dias una labor tan 
ardua.

.Se ha de completar el capital de pese­
tas 10.000.000, y plantear la organizaciôn 
de todo orden necesaria para que desde 
cl primer nùmero de CRITERTO  diario. 
responda a la finalidad que se persigue, 
asi como los filiales régionales y la édito­
rial de copiosa propaganda aneja.

Lo importante en primer término es que 
no sea un imposible la idea, y eso estâ lo- 
grado, aunque se requiere aùn el mayor 
concurso necesario; inmediatamente es 
importante que se fundamente con solidez 
y seguridad la obra y séria ocioso decir 
que para ello se hace indispensable algùn 
tiempo. La época de verano es afortuna­
damente mâs propicia para trabajar en la 
organizaciôn necesariamente previa que 
lo séria para lanzar los diarios a la calle.

Entretanto C R IT E R IO  continuarâ su 
marcha habituai y en ella vuelve hoy a re- 
petir su gratitud a cuantos envian su ofer­
ta de participaciones de loo, de 500 pese­
tas y de mayo:* cantidad, para C R IT Iv  
RIO diario.

A grandes males, grandes rem edios.

No sôlo précisa la P atria grandes rem edios, sino inmediatam ente operativos y râpidam ente eficaces.

La accion e ficas  pitede hacerse .nempre aun sin recursos econôm icos; pero una acciôn intensa y de resnltados râpidos y com plétas no es sciisato esperarla sin la asistencia caiidalosa del dinevo. 
jC uândo se constitiiye la Caniara de H acienda de la Tradiciôn, con elem entos indiscutibles como Lesam a-Legu isam ôn, Tam arit, Sangarren. Eabio, Oriol. Falacios Olmedo \ otros sem ejautes 
L a Comuniôn T radiaonalista ver à acitdir rios de oro para su santa causa en cuanto asi se haga.
No sôlo de las grandes fortunas. sino de todo el puehlo que sientc en espanol.
P asar an de cinco millones los tradicionalistas espanoles que ans'ian la redenciôn de su P ais

Y un duro de cada uno, enviado a la Junta Suprem a, séria su ficiente para constituir un tesoro de acciôn eficaz  y rapidisima.

\

Ayuntamiento de Madrid



c o h j :t e s
P o r  A.  C.

E l Congreso, voile de lâgrimas.
No habiamos dejado aun de reir, por 

el chistoso caso de los “ trasquilones se- 
paratistas”, x:uando ex  monâ;"quîco 
sin rey, hoy al servicio de... la familia, 
nos proporciona un delicioso rato, con 
su posturita melodramâtico, en una de 
las pasadas e inolvidables sesiones de 
Cortès.

Un bello, y no trompeta, gesto, ha si- 
do mérito indiscutiblé para entrar en la 
cofrad ia  de los soplones.

El Congreso, valle de lâgrimas... 
i Que cuadro mas emocionante !

Villa de Don Fadr que, siicursal de Ru- 
sia.

Cayetano Bolivar, es el médico comu- 
nista organizador del partido rojo en el 
citado pueblo toledano, como antes lo 
fué en Mâlaga, de donde tuvo que salir 
por haber disminuido su influencia poli- 
tica. Buena maha se ha dado el tal B o­
livar para infiltrar veneno riiso en las 
toscas inteligencias de los labriegos.

Y  no sera, por desgracia, el ûltimo 
episodio, este que lamentamos, porque 
la propaganda se hizo por los pueblos 
prôximos a Villa de Don Fadrique, con 
la mâs absoluta despreocupaciôn de au- 
toridades de todas clases.

Un heroico guardia muerto, otros he- 
ridos, y varies desgraciados comunistas 
victimas de su incultura. La mano del 
cabecilla rojo moviô el trâgico tinglado.

Pero no obstante detenciones y proce- 
sos, la ejemplaridad en el castigo se ha- 
râ esperar mucho; aùn siguen sin juz- 
garlos, aquellos salvajes de Montemo- 
lin, Castilblanco, E l Bokiillo... ^hasta 
cuando ?

L o s  M im lles continûan en la cârcel

Va para quince meses el cautiverio de
los hermanos Miralles, y aunque el se-
nor Ministre de la Gobernaciôn dice que
no son detenidos gubernativos, lo cierto
es que aùn no se les tomo declaracion.

Es urgente que el proceso, si existe,
entre en una fase de actividad, para asi 
acallàr a los que aseguran que nay m-
fluencias detenedoras.

Verdaderamente Luis, Carlos y Ma- 
nolo Miralles, ejemplos juvéniles de la 
caballerosidad hispana, merecen un trato 
mâs digne y juste, que este de olvidarlos 
en prision meses y meses.

El caso es bochornoso y habla muy 
poco en favor de la justicia republicana.

Sigue el espionaje haciendo de las suyas

Nuestro saleroso colega “ Gracia y Jus­
ticia”, que tiene bien ganado el titulo 
de “ ôrgano del humorismo espahol” , 
nombra en su ultime numéro a un es- 
pia, maestro de escuela, que se dedica 
a escuohar lo que se habla en algùn 
café, y va a contarlo a la Casa del Pue­
blo... republicano.

Y a son el espionaje y la soploneria 
una epidemia, porque existen estes pa- 
jarracos hasta con uniforme, segùn se 
nos asegura, y también damas de alta 
alcurnia desempehan tan caritativo ofi- 
cio. Hay quien cobra mensualmente 
una cantidad fija, y otros perciben, 
cuando cuentan algo, buena suma de 
pesetas.

De modo que, en sitios de re­
union, es conveniente relatar solo algùn 
“cuento de ladrones” para pasar el ra­
to, y cuando se quiera hablar mal del 
Gobierno, acudir a los pasillos del Con­
greso, a una redaccion de cualquier pe- 
riôdico, incluse ministerial, o al hogar 
doméstico si la servidumbre es de fiar.

L a  ûltima postura de don Ale.

Al “ex emperador del Paralelo “ le 
han chillado los baturros por su acti- 
tud en el asunto del Estatuto catalân, 
que es, a pesar del ambiente espanolis- 
ta, de ceder a la Generalitat todo lo que 
pide.

Lo lamentable es que aùn existan es- 
panoles que crean en el jefe radical, 
tan ligado a funestos compromisos co­
mo otro cualquier “ jiefecito” republi­
cano.

Para combatir el séparatisme hay 
que combatir a la Repùblica. que, por 
lo que se ve, es consustancial con aquél.

Los “ frigios” estân situando al pais 
entero “en la otra acera”.

I Que farsa esta del Estatuto y que 
farsantes ! ; Se les ve a todos el plumt- 
ro!

C #  ̂ er  1 1 e r  1 O 
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U n radical-s oc ialista que no tie)ie mala
vista.

De “mesa-revuelta” ha calificado un 
prohombre de la situaciôn el comentado 
discurso de Zaragoza. Y  con rubor te- 
nemos que confesar que estamos casi de 
acuerdo con este calificativo.

Parece que el horizonte politico estâ 
lleno de interrogaciones y que la muerte 
politica del Gobierno serâ un hecho en 
corto plazo.

i Quién serâ el heredero ? E l hombre 
de la mesa-revuclia es una de las solucio- 
nes.

Ruede la bola.,
R evista  politica universal

Lausana.— Jtibilo general, mâs o menos 
cli: frazado, produce en todas partes el 
acuerdo a que se ha llcgado en la Confe- 
rcncia. Al cabo, las deudas de guerra, con 
su:; ci fras es])antosamente énormes,, des- 
aparocen. Pesaban sobre el mundo aplas- 
tando su aparato circulatorio, reventândo- 
Ic. Y  se verâ libre de esa' opresiôn ahora, 
si bien tardiamente, cuando la presa he- 
cha durante tantos anos sobre la econo- 
mia universal estâ llena de alifafes y 
resentimientos.

Pero séria un craso error democraticis- 
ta creer que la Conferencia ha demostrado 
capacidad y eficacia para el mejoramiento 
de la vida internacional o que î or ese ca- 
mino se puede ir a la paz y a la dicha. Al 
contrario.

El acuerdo no es fruto de la discreciôn 
y de la utilidad de la Conferencia. De ese 
sisteina de aparatos politicos internacio- 
nales no salen como cosas propias mâs que 
la charlataneria, la incoherencia y la in- 
utilidad que han desacreditado en el mun­
do a la Sociedad de las Naciones. El 
acuerdo de ahora no es un rasgo de in- 
teligencia, ni de virtualidad opérante y 
venturosa; es el reconocimiento de la in- 
sensatez y de la inutilidad precisamente. 
Porque ese acuerdo es el que los recipro- 
cos deudores y acreedores se ven obliga- 
dos a negociar cuando al fin de muchos 
anos de absurdos procederes se encuen- 
tran con que no se puede seguin un paso 
mâs por tan mal camino.

Asi como la democracia militar de nues- 
tra desventurada época revolucionaria mo- 
derna ha sido causa de la mayor hecatom -

guerra europea de 1914, asi el sentido de 
esa misma democracia fué el que dicté 
con tanta crueldad y odio como impruden- 
cia e ineficacia los tratados del fin de la

-i Nada, que no encuentro la salida !

guerra.
Toda la catâstrofe de sangre y toda la 

iniseria y el dolor que la ha seguido en el̂  
mundo, con ocasion de la Gran Guerra, 
han sido culpa del volumen enorme de les 
ejércitos creados con pueblos enteros por 
el servicio militar obligatorio de la demo­
cracia revolucionaria y de los dos necios 
espiritus inséparables de la revolucion y 
de la insuficiencia mental y moral de la 
democracia : la relajacion de todos los re­
sortes ordenadores y orgânicos de la vida 
civil bajo el supue.sto de una absurda y 
falsa libertad y la profusion de todos los 
resortes de la division, del odio y del ma­
ire jo en reban os de las muchedumbres ba­
jo el supuesto de una soberania popular 
que enfeuda a los pueblos en la servidum­
bre de los improvisados tiranuelos ineptos 
y ambiciosos, explotadores de los parti- 
dos.

Por eso a pesar del acuerdo, que es dis­
crète, queda el aparato de los desastres 
montado todavîa.

M a rtîn  de  M arttartu

E l tradicionalismo y  
la mujer

P o r C arm en C astellar
Hermoso era estos dias el espectâculo 

presenciado en nuestro Circulo con motivo 
del anunciado mitin de afirmacion tradi- 
cionalista, que se habia de celebrar el do- 
mingo en Madrid y que fué tan arbitraria- 
mente suspendido por los que entraron 
entonando un himno clamoroso a la liber­
tad, igualdad y fraternidad y que sôlo 
practican una de las tiranias mâs odio- 
sas y despoticas que se registran en nues- 
tra historia. Incesante era el ir y 
venir reclamando invitaciones, el entusias- 
mo era desbordante en todos los que alli 
entraban, las invitaciones se agotaban râ- 
pidamente, funcionando de continuo el 
teléfono en demanda de mâs de ellas. Era 
altamente consolador, la simpatia con que 
se miraba nuestro grandiose acto, que pro- 
metia ser un gran acontecimiento. Ya

-, r. . 1 - 1  i i 1
que es el Tradicionalismo. Espana fué 
grande mientras fué tradicionalist 1, em- 
pezô su decaimiento cuando dejo ck ser- 
lo. Poderosa y respetada de las demâs na­
ciones. descubridora del Nuevo Mundo, 
se ve tristemente empobrecida y despre- 
ciada. Dejo su gloriosa Tradicion, decayo 
su fe con el maldito liberalismo y se fué 
hundiendo mâs y mâs en el abismo. Pero 
no hay que temer ni desmayar, el Tradi­
cionalismo no ha muerto como hubieran 
deseado sus enemigos, sino que se levan- 
ta pu jante, dispuesto a defender valien- 
temente los sagrados derechos de su Re­
ligion y su Patria, tan bârbaramente atro- 
pellados. Si Espana vuelve a la Tradicion, 
volverâ a su grandeza y esplendor pasa- 
dos ; de lo contrario, no levantarâ cabe- 
za.

Contemplaba yo uno de estos dias un 
dibujo colocado ante mi vista; era éste un 
carlista tocado con su simbolica boîna, se 
apoyaba en su fusil y ténia fija  su mi-

rada en el horizonte. Era como centinela 
vigilante siempre, para que no lo puedan 
sorprender y parecia esperar tranquilo 
la orden de salir a pelear para defender 
sus mâs caros idéales. Era esta figura, 
como una copia de lo que ha sido, es,, y 

I serâ mientras exista el valiente y noble 
, tradicionalista. “ Cruzados de Cristo” los 
[ denomino aquél Santo Pontifice que se 
, llaniô Pio IX , y en una brillante Confe- 
I rencia dada recientemente por nuestro dis- 
tinguido Director don Luis Hernando I.a- 
rramendi, en frase muy ocurrente y feliz 
que arranco grandes aplausos, los llamo 
la Guardia civil de la Iglesia. Que Dios 
bendiga y proteja en sus santas empresas, 
ya que son la ùnica esperanza de los bue- 
nos catolicos y espanoles.

♦ ♦ ♦

El jueves como de costumbre se reuniô 
la seccion obrera, dândoles una confe­
rencia como todas las suyas el senor La- 
mamié de Clairac. Hizo un resumen de 
las anteriores conferencias, puesto que

'  , * ■ , n  C11C -pendidas, no obstante, mvito a las obre- 
ras y a las senoras que quedasen en Ma­
drid a seguir frecuentando todos los jue­
ves estos salones, donde se seguirian tra- 
tando asuntos de interés para las pri­
meras.

En pârrafos elocuentîsimos, parango- 
neo los grandes absurdos del socialisme, 
que trata en todo momento de enganar 
al obrero y las veroades del Tradiciona­
lismo. que fundamentada en las sublimes 
doctrinas de Cristo, todo amor y cari- 
dad, considéra al obrero, no como una 
mercancia como el socialismo. sino como 
un verdadero hermano nuestro al que hay 
que considerar como tal.

Comparé los errores del sistema libe­
ral parlamentario y el sufragio universal 
con sus teorias de que un hombre es un 
voto y cémo sus diputados atendiendo 
mâs a los intereses del partido, que a los 
de sus electores, dejan a éstos defraudados 
en la mayoria de los casos, sin cumplir las

promesas halagadoras que con el ùnico 
objeto de conseguir el voto y ser diputa- 
do les hacian, no sucediendo asi en e 
régimen tradicional, que considerando no 
al individuo, sino a la familia, y constitu- 
yendü diversos grupos llamados activida 
des, votan todos, pero cada uno en el gru- 
po del cual es competente y por lo tanto 
con conocimiento pleno a quien debe de 
votar ; siendo sus diputados, libres de com 
promisos de partido, sélo atienden a los 
intereses de sus electores, teniendo que 
dar cuenta a éstos de sus trabajos en 
Cortès, pudiendo ser destituîdos y has­
ta castigados siempre que no cumplan los 
compromisos contraidos con sus electores.

Verdadera lâstima fué. que no pudiesen 
escuchar todos los obreros es])anoles la 
brillante conferencia del senor Lamamié 
de Clairac, que con su elocuencia consabi- 
da. supo demostrar j)erfecti'siniamente que 
ùnicaniente el tradicionalismo con su her­
moso y humanitario programa, es el que 
puede régénérai- a Espana, trayendo con 
sus leyes redentoras, entre otros bene- 
ficios, el bienestar de la clase obrera.

* * :)t

E n  lib e r ta d
O rio l, C avanilles y R ico

Con satisfaccién hemos visto que se ha 
puesto en liliertad a los senores Oriol, Ca­
vanilles y Rico, que padecian prisién por 
infundados motivos.

Pero lamentamos que a jiesar del resul- 
tado de las diligencias de reconocimien­
to. negativas. practicadas con respecto a 
los dos primeros por la depedencia del 
Hôtel y por el propio don Ventura Ga- 
.sol la pericial caligrâfica, también favo­
rable a los referidos jévenes, la libertad 
se haya decretado bajo fianza.

En cuanto al seiïor Rico, que ha logra- 
do la libertad incondicional y sin proceso, 
es sencillamente insoportable que se le ha­
ya traido esposado desde Barcelona y se 
le haya infligido tan inmotivada detencién.

A todos nuestro abrazo cordial y al se­
nor Rico el augurio de que su talento y 
su brio politico, a diario probados en la 
Prensa carlista barcelonesa y en las inter- 
venciones elocucntîsimas en la tribuna, 
tendrân en esta persecucién el comienzo 
glorioso del relevante papel que le espera 
en la buena politica espanola.

La marcha de Oriamendi
y

La marcha de San Ignacio
en an  d isco  para  ap ara tos  g ram ofôn icos

\
van a p o n erse  a la  venta

C R I T E R I O
lanzô en un anuncio la sugestiôn para que se editasen y han 
sido muchas las iniciativas de realizaciôn, pero por unas u otras

causas, no se han llevado a cabo 
Entre tanto, los pedidos de todas partes no han cesado con cre- 

ciente entusiasta ansiedad; y al cabo

^^Criterio*  ̂ editarâ en un disco

La marcha de Oriamendi
y

La marcha de San Ignacio
con banda y coros, dirigidos por el ilustre maestro Carrascôn

Los pedidos, directam ente a ^^Criterio
Precio probable: 10 pesetas disco

Con un lleno rebosante que impidié que 
muchas senoras ])udiesen entrar en el lo­
cal, se c.debré el lunes a las ocho de la 
noche en nuestros salones, la anunciada 
conferencia, por la simpâtica y atrayente 
senorita Maria Rosa Urraca Pastor.

La acompanaron en la presidencia la 
Junta de Damas Tradiciunalsitas, senoras 
Condesa de Rodezno, Baronesa de Cas- 
tillu de Cairel, doua Concepcién Polo de 
Alvarez de Linera (por fortuna ya com- 
pletamente restablecida) y la Marquesa de 
Villalba. También tomaron asiento el se­
nor Conde de Rodezno. Présidente de la 
Junta Suprenia, senor Conde 'de Vallella- 
no y senor Ansaldo.

El senor Conde de Rodezno, hizo en 
brèves y sentidas palabras, la presenta- 
cién de la ilustre propagandista.

La senorita Urraca Pastor. con una fa- 
cilidad asombrosa de palabra v en pârra­
fos brillantes y arrebatadores que arran- 
caban de continuo clamorosas ovaciones, 
pronuncié un maravilloso y elocuente dis­
curso, hablando magistralmente, sobre 
nuestra gloriosa Tradicién. No podîa 
faltar la alusién a la simbélica margari- 
ta, cuya flor es la preciosa ensena que con 
verdadera pasién lleva sobre su pecho con 
orgullo la mujer tradicionalista.

Al final de su hermosa conferencia y 
entre una atronadora salva de aplusos, le 
es entregado un precioso ramo de flores, 
siendo muy felicitada por todos los que 
asistieron a tan consolador acto.

La senorita Pastor, hasta después del 
14 de abril no conocia la Tradicién.

Una tarde, después de ese fatidico dia, 
oral)a fervorosamente ante su Virgen de 
Begona y le suplicaba le indicase qué era 
lo que mejor podia hacer en aquellos tris----- - J. r c»iixcx̂  cjv, •
providencialmente con un grupo de nues­
tros valientes jévenes que vigilaban aquel 
lugar en evitacién de los atropellos que 
contra todo lo divino se cometian por 
aquellos dias.

Traba conversacién con ellos v éstos, 
después de hablarle de lo que llevaban en 
lo intimo de su corazén. con el orgullo 
que ellos saben llevarlo, la invitan galan- 
temente a que asista a las conferencias, que 
por aquellos dias empezaban a celebrarse. 
Interesada la senorita Pactor asiste a ellas, 
y al conocer y estudiar las grandes doc­
trinas de nuestro excelso programa, al 
ver que se aparta por complète de los 
tan odio.sos partidos politicos. causantes 
por sus continuas ambiciones de todas 
las desgracias actuales, no sélo se sien- 
te tradicionali.sta. sino que con verdade­
ra caridad cristiana, comprende que es 
necesario hacer conocer de todos los que 
como ella desconocîan tan .salvadoras doc­
trinas y con una valentia asombrosa, no 
terne le quiten su destino. deie todas sus 
comodidades y como un verdadero apés- 
tol, sufriendo can.sancios y penalidades, 
recorre infatigable Espana entera, cum- 
pliendo admirablemente su noble mîsién.

Tomen ejemplo de la senorita Pastor 
las mujeres catélicas espanolas. No es 
hora de diversion es, ni de estar cémoda- 
mente en nuestras casas. Todas debemos 
abandonarlo todo pues nuestra Religién 
y nuestra Patria estân perseguidas de 
muerte. Cada una con el arma que Dios 
haya puesto en su mano : las unas con 
la palabra, las otras con la pluma, con el 
dinero, con la actividad y la propaganda, 
todas a. luchar pues e.stamos en tiempo 
de lucha. y a luchar por mie.stra graU' 
Tradicién. Como la senorita Pastor. asis- 
tir a sus conferencias. estudiarla. cono- 
cerla. a. fondo. meditarla y como ella que- 
daréis prendadas de las grandezas de su 
doctrina, de su he-mqso programa. v cé­
mo unicainente por ellos puede recobrar 
Espana su fe religiosa y sus grandezas 
pasadas. y cuando hayamos conseguido 
salvar nuestros dos grandes amores. mies- 
tpa Religion v nuestra Patria, entonces 
tranqnilas, con la tranquilidad del deber 
cnmnlido, nos retiraremos satisfechas a 
diçfrtitar otra vez de las delicias de nues­
tros hogares. Si asi no lo hacemos. Dios 
nos pedirâ estrecha cuenta : no os asuste 
nue nos castigue, nor no haber sabido de­
fender como es debido los sagrados in- 
teresec de su Iglesia y de sii hiia predi- 
lecta. Espana. nor estar viendo con la 
m^\'or pasividad cémo eran ultraiadas, 
sin hacer ningùn niedio para evitarlo.

4> * *
El martes se' homenajeé con un ban- 

miete en el Hôtel Victoria a la senorita 
Urraca Pastor. T.a noticia de una des­
gracia de familia. recibida. aqnella misma 
tnanana. me impide resenar el acto por 
no haber podido asistir a él.

ii Malditos sean !!
Crimen de lésa Patria cometen, los que 

aprovechando la libertad de câtedra, em- 
plean éstas para conferencias de eminente 
carâcter politico, dividiendo asi en sus sen- 
timientos a jévenes en general, buenos e 
inocentes, porque inocentes son los ninos 
que comienzan a ser hombres y que no 
I)Oseen el suficiente bagaje cientifico para 
oponer a malvados maestros réplicas a 
sus argumentos y diques a sus desenfre- 
nos. i ; Malditos sean ! ! los que con miras 
de egoismo y medros personales, no re- 
paran en hacer jirones de su Patria, sa- 
crificândola a ambiciones de poder, de 
mando, o de notoriedad, cuando no al 
salario dcl traidor, predicando para ello 
la inexactitud y el error. no como ciencia 
para y equivocado, sino con la mala fe  
que necesifa el hombre “ intelectual”, pa­
ra apartar de los hechos a quien ùnica- 
mente debe dirigir en el camino de la ver- 
dad, que es la ciencia, cuya ensenanza 
se le encomendé... Y  se pide ; ; ;  libertad 
de ideas ! ! !, ; ; ; respeto para las ideas ! ! ! . . .  
i i Libertad ! ! ; Motivo lirico de himnos ! 
Todo el que pide Libertad, pide una ilu- 
sién. Todo el que o frece  Libertad, ofre-  
ce una mentira. No hay Libertad ni la 
puede haber, porque un hombre puede 
ser libre, pero dos hombres no pueden ser 
ya libres, porque cada uno tiene que res­
tar de su Iil>ertad la que el otro necesita. 
Por eso, el hombre primitivo, el hombre 
de las caverm s, fué el mâs libre del mun­
do, pero a medida que la Humanidad fué 
progresando, también se disminuyé su li­
bertad, y asi vemos que el hombre de la 
tribus errantes fué mucho menos libre 
que el de las cavernas, el de los poblados 
menos aùn, y el de las ciudades nada.

; ;  L ibertad! !... Palabra blanca. Nombre 
de Diosa en holocausto de la cual se sacri- 
ficaron millones de vidas...

; i Libertad ! !... Altar donde siempre hay 
carne viva y hoguera llamaeante pronta 
para el sacrifie!0...

Pero jE x is te  L ibertad? ; jE x istirâ  ja- 
mâs?

No. No sélo no existe la libertad cor- 
poral, sino tampoco la espiritual. Mien­
tras el orador rime sus atrevimientos con 
la voluntad legislativa actual, todo mar- 
charâ apaciblemente ; pero en cuanto dis- 
crepe js e  le acabô la libertad!

I El poseedor legal de una tierra es libre 
para disponer de ella? No. La tierra ha 
de cumplir la funcién social de mantener 
al hombre. La libertad en su propiedad se 
le ha limitado y, por consiguiente, jse le 
acabé, su libertad!...

Asi. pues, dejemos sustentada esa her­
moso frase de que el hombre es libre por 
esencia y por naturalesa. Aceptémosla, 
■)ara no derrumiiar con la negatîva el sq-

guina, borrèmosNTEnuestra memoria cuan­
to sepamos de Historia, pues por poco que 
sea, ella nos recordarâ indefectiblemente 
los pueblos som etidos a la e,s.clavitud.

liiR esp eto  para los ideas!!!  ^Para qué 
ideas?... Para las ideas de disolucién, de 
atropello, de de.senfreno y de anarquîa. Se 
pide respeto para todas. esas ideas, cuyos 
sentimientos no estân ni en las leyes de 
le Creacién, ni en el derecho innato, por­
que el hombre, pese a sus manifestaciones 
exteriores. lleva impreso en sus entranas 
el troquel de lo bueno v de lo malo, de 
lo permitido y lo prohibido, del deber y 
de la falta........

Cuando el desgraciado pierde la sen- 
da ; cuando el que busca una ruta, pier- 
de el camino en la creencia de que estâ 
en él, debemos darle a conocer la verdad ; 
pero ese caminante es digno de respeto, 
merece atencién : buscé la senda, perdié 
el camino ; si en sus debates cientîficos 
ansîa la verdad, mo.strârsela es una obliga- 
cién de quien piense que en posesién de 
ella se encuentra, porque la ciencia en la 
verdad : la verdad es algo inconmovible ; 
es el principio eterno : es la causa supre- 
ma ; es el Fin Ultimo. Quien a investi- 
garla se consagra. es un sacerdote de la 
Ciencia, un hombre privilegiado en gene­
ral. un sér que habla cnn el .Sumo Hace- 
dnr y que no piensa en humanas concu- 
piscencias ni en bajas contiendas. Quien 
abusa y emplea la inmunidad que le pres- 
ta al sacerdote de la Ciencia. el templo 
del saber para ensenar en él el error, ha- 
ciéndolo pa.sar por verdad : quien equivo- 
ca a sabiendas la senda de la juventud 
infiltrando en sus espiritus las amarguras 
propias de la materia que inundan la vida ; 
quien trata de formar en su Patria una 
sociedad apoyada en e.stos principios. apro­
vechando la incultura de un pueblo y las 
débiles defeiisas del espîritu estudiantil, 
son unas malvados. dignos de la maldicîôn 
y del desprccio de la sociedad, hom bres 
in dignos de ostenfar un puesto en el pro- 
feserrado.

Ya hace anos. en Espana, para pasar 
por sabio a los ojos de los pseudointelec- 
tualcs, y para llamarse “ intelectual” , fué 
preciso esparcer las ideas materialistas. al 
mismo tiem])0 que contar con la protec- 
cién y el apoyo de. la Institucién Libre 
de Ensenanza. que senalaba el fâcil ca­
mino para alcanzar una câtedra. y que de 
este modo, a la sombra, de la verdad, iba 
form ando una gran masa del actual Pro- 
fesorado de nuestros Centros de Ense­
nanza.

Sin embargo, hoy dia. afortunadamente. 
hay quien no cierra los o]os a la marcha 
cientifica del mundo. pues es innegable 
que quien fraia eneonfrar la verdad, 
^roplesa eon importantes tesfrmonios. que 
se la dan a conocer. No ha mucho. Edding- 
ton decia hablando sobre “ El matérialisme
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en su sentido literal”, que este “ha muer- organus ; la complicad'isima red telegrâ- 
tû hace tiempo ] El aima es el primero fica del sistema nervioso, con sus sablas 
y mas directe objeto de nuestra experien- y previsoras coordinaciones orgânicas en-  ̂
cia ; todo lo demâs es inferencia remota” , éaminadas a la conservaciôn del individuo 
Es logico que los astronomes, los que ven y de la especie.y, lo qüe es mas grave, j 
en la Creaciôn al aiitor inteligente y orde- los angustiosos e inquiétantes enigmas del 
nador de la materia, dictador de sus le- [ instinto. de la emociôn, de la conciencia, de 
yes, sean los que vayan en la vanguardia ! la memoria, de la volicion, de la inteligen
de su proclamaciôn.

Sir James Jeans, Profesor de la Uni- 
versidad de Cambridge, y el Principe de 
Broglie al hablar de los sistemas electro- 
nicos, con sus trenes de ondas en el es- 
pacio de siete dimensiones, terminan con 
la afirmaciôn de que “ la ciencia moderna 
nos impulsa a pensar en el Creador, ela- 
borando fuera del tiempo y del espacio 
como el artista esta fuera del lienzo” .

Mas no necesitamos ir a los sabios in- 
gleses, astrônomos de mundial prestigio 
y de profunda ciencia; tenemos en Es- 
pana hombres de fama tan merecida como 
reconocida. El sabio don Santiago Ramon 
y Cajal, en un discurso que tengo a la 
vista, leido con fecha 14 de enero de 19.^3 
en la Real Academia Nacional de Medicî- 
na, dijo : “ Confesemos humillados y cou- 
tritos que a nuestra ciencia de hoy es- 
capan todavia los màs trascedentales pro- 
blemas de la vida, a saljer: el origen mis- 
terioso de esta; la diferenciacion progre- 
siva. estructural y fisiolôgica de los ani­
males ; los milagros estupendos de la he- 
rencia y del desarrollo ontogénico ; las in- 
geniosisimas maquinas hidrâulicas, senso- 
rîales mecânicas ante las cuales se exta- 
sian y, postran la anatomîa descriptiva y 
comparada; la pasmosa correlacion har­
monica reguladora de la actividad del cre- 
cimiento y del equilibrio funcional de los

cia. y de la creaciôn de la misma ciencia 
que se nos aparece como una floracion es ? 
pléndida, sublime, del espiritu de curio- 
sidad.”

“ Yo c[uiero creer que las excelsas ac- 
tividades a que antes aludia, y que res- 
plandecen sobre todo en las ingentes cimas 
de la animalidad, obedecen también, como 
afirman ciertos biologos a causas fisico- 
quimicas o a condiciones de origen similar 
ocultas todavia a las nebulosidades del 
porvenir ; mas no séria sincero ni leal con 
vosotros ni conmigo, si no expresara mi 
inquietud y vacilacion al meditar sobre 
tan obsesionantes enigmas ; si no reflejara 
mis ansiedades y temores de que muchos 
de ellos se resisfan no solo a  la capaeidaâ 
analîtica del homhre actual, sino a  la mu- 
cho niés poderosa  y escîaredda de! homhre 
del porvenir” .

La ciencia merece respeto, pero el sec­
tarisme no es ciencia : dichosos, pues, 
aouellos que cimentan su ciencia en el s6- 
lido. principio de “ Initium Sapientiae est 
timor Domine” , ellos laboran por la s6- 
lida cultura de sus pueblos, pues es in- 
mutable la verdad que dice Sapienfia Edi- 
ficazdt sihi Dmnnn.

J osé MarI.v de  L emus y  D iaz-C a ld er6 x  

Estudiante de Derecho y Filosofia

a cultural de una semana
SABADO

Inaugurô el partido nacionalista espa- 
nol su secciôn obrera, con una brillante 
velada, interesantisima por todos concej?- 
tos,

Empezô el acto con un discurso de don 
Virgilio Tapias, empleado del Métro, 
quien dedica un elogio al doctor Albina- 
na, del cual dice que esta adquiriendo una 
celebridad que pasarâ a la Historia, pese 
a quien j êse.

El obrero ocupa un piano muy necesa- 
rio en la Historia, y en este desconcierto 
ha tenido que surgir el obrero que iia 
sentido la necesidad de que Espaha sea 
grande. Analiza después las très palabras 
del lema del partido. Si Dios no existiera 
nuestra existencia no tendria objeto, pues 
si no tuviésemos la evidencia de que des­
pués de esta vida hay algo que premia 
\-\pestSQS..çsfurezüs o castiga los delitos,

La Patria, en su concepto redondo, por 
decirlo asi, la sienten los que viven en le- 
janas tierras, y esta Patria tan grande, 
que hizo Cisneros, no puede dejar de ser 
grande, porque tendria que dejar de ser 
Espana.

I.a Monarquia es la que concédé al 
obrero las mdximas garantias para mar- 
cbar a la cabeza del mundo, una Monar­
quia como en tiempos de aquellos reyes 
tan catolicos, en los que se han vivido 
periodos muy hermosos y que han hecb.o 
una Espana muy grande, y ojala en estos 
tiempos hubiera vivido también Cisneros 
para ensenarnos el poder de los canones.

Dice luego, en un bello pârrafo. que 
cuando una persona abandona sus debe- 
res los tiene que recoger otra. y asi, el 
obrero se ha vi.sto precisado a hacer lo 
mismo. Desde IQ14 no hay Empresa que 
no baya repartido dividendos poinposos, 
pero a los obreros no se les ha subido, y 
l'i. funciôn social del obrero ha servido

unicamente para encumbrar a unos cuan- 
tos que. una vez arriba, esgrimen el lâti- 
go V tienen otras cosas en otro sitio.

Explica lo que va a ser el nuevo Cen­
tre y pide a todos algo mas que un conse- 
jo : les pide su ayuda.

Habla después don Joaquîn Herranz, 
tipografo, que después de dedicar un ca- 
luroso elogio a dofia Laura Brunet, dice 
que si no hubiera burgueses no habrîa tra- 
bajadores. porque sin capital no hay tra- 
baio, lo mismo que sin trabajo no puede 
haber capital, .-\rremete contra las doctri- 
nas sîndicalistas y comunîstas, ahadiendo 
que los revolucionarios de carcel son los 
que se meten el dînero en el bolsillo, y, 
en cambio, a ellos los ponen frente a los 
guardias de asalto.

Versos del momento
P o r  M . de P .

A c e r t i j  o

E rase que se era 
un globo cautivo.
E rase que se era 
un tio muy vivo.

I I
E rase que se era 

una enorme panza, 
una gran frescura, 
una audaz palabra.

' r
Erase un orondo 

y ameno jurista, 
que fué en volatines 
consumado artista

Erase un jocundo 
hombre de derecha, 
que iba con la zurda 
siempre a cosa hecha,

Erase un romântico 
todo abnegacion, 
cuyas t ripas lie van 
a su corazôn.

Era un cocodrilo 
jeremiaco ...E ra  
de jamona rancia 
parodia grotesca.

Erase un monârquico 
muy republicano, 
que catalaniza 
siendo castellano.

E rase que yse era... 
pero ya no es nada.
Humo, polvo, viento...- 
i Alma desinflada !

mi perplejidad ante un hecho que no tie- ateniado monârquico, lo cual demuestra 
ne o no debiera tener explicaciôn, aunque que en la clara inteligencia de don Ven-
yo sé cuâl es.

Nuestros lectores saben que para el 
dia 10 estaba anunciado un grandiose ac­
to de afirmaciôn tradicionalista, cjue de- 
bîa celebrarse en el Monumental Cinéma, 
[)ero he acpii que cuando yo me disponia 

I a poner cuidadosamente en orden mis 
cuartillas, a sacar punta al lâpiz y demâs 
menesteres propios de mi profesiôn, he 
aqui, repito, que todas mis ilusiones se 
vienen por tierra con la orden de suspen­
sion decretada fulminantemente, y sin la 
mas leve explicaciôn por el desgobierno 

. que desdichamente rige los destines de 
j nuestra amada Espana. i  Motivos de este 
j nuevo desafuero? Yo no encuentro màs 
1 que très : Miedo, miedo y miedo.
I Miedo a todo y contra todo lo que pue- 
da conducir a poner al pueblo en posesiôn 
de la verdad ; miedo a todo el que marche 
erguido por la calle y con la frente muy 
alta, porque en ella no quepa la sombra 
de una macula, y miedo insuperable a 
todo lo que pueda significar un intente 
de fiscalizaciôn de una obra de gobierno 
que quedarâ en la Historia como ejemplo 
maxime del desbordamiento mâs estrepi- 
toso de pasiones y apetitos inconfesables.

Verdaderamente, ni ellos podian aspirar 
a mâs ni Espaha descender a menos.

M anuel M anso de  Z ûniga

Impresiones

_  _   ̂ , Aunque los cuatro pagados, que no pue-
En Espnna hemos llegado a ser 40.000 espanoles, digan “ mientras dura,

obreros catolicos. y en Madrid w.ooo. dulzura”, digamos nosotros tam-
iP o r que no estan con nosotros? Porque „uestra”.

>  .m.srno_Que ,Ver6-fenilecRâry 'nâDTà-de
tenido que ir donde habia trabajo. |,,, desarrollando el doctor

Dice a continuaciôn oue ellos no pueden I Mbifiana. el desterrado sistemâtico, en las 
admitir la teorîa de lanzar si.stemâtica- Hurdes. cuvo pueblo, que no visitaron 
miente a los obreros contra el capitalîsmo. | j^^^ca los gobernantes, visitô don Alfon-

so, otro desterrado sistemâtico, porque 
quiso llevar la civilizaciôn a las Hurdes.

Termina su brillante orat_iôn, que fué 
constantemente interrumpida por grandes 
aplausos y vivas, pidiendo que los de arri­
ba bajen unos pocos peldahos, pero que 
los trabajadores suban también un poco 
la montaha para que se llegue cuanto 
antes a la tan deseada compenetraciôn.

La sehora de Garcia Noblejas hace cl 
resumen de la labor r:alizada y dice que 
hay que procurai" que esté siempre can- 
dente el idéal para no desmayar en la 
marcha hacia él ; de estas conferencias se 
deben sacar cuatro consecuencias : Prime­
ra. la uniôn ; segunda. largueza y genero- 
sidad ; tercera. rectificaciôn de la pasada 
conducta; v cuarta, el valor. Analiza en

como diio Marx, ni las hueleas caprîcho- 
sas ; pedimos a las Socîedades catôlicas 
nue llamen a los obreros catôlicos. Ataca 
duramente a Lanro Caballero, del nue dice 
que va se pone L. por no ponerse largo, 
y a vSaborit. pues a los oue gobiernan hoy 
no les ha dado tiempo para on?anizar na­
da. porque les toeô una repiiblica en una 
rîfa.

El Gobierno tiene un callejôn sin salida 
con el Estatnto : relata un c”"uto andabiz 
a este p '̂opôsito. Habia en Sevilla un ca- 
llejôn sin .«alida, muv estrecho, y a la en- 
trada ténia su talîer un pobre zapatero 
remendôn, el cual a todo el que entraba en 
la calle le decîa: “Hasta lueîro” . y cuan­
do. al cabo de un rato. le veîa salir, le 
decîa; “ Adiôs” . Eso es lo que tenemos

que décidé a Azaha: “ Hasta luego. pârrafos brillantes estas cuatro consecueri- 
Adiôs”, j cias.

Dice que hay un refrân que debe estar 
constantemente présente en nuestra ima- 
ginaciôn : “ la uniôn hace la fuerza” ; pe­
ro hay otro, antidoto de éste, que dice: 
nfi’iWk ül̂ dc fliW ^ftaela
la c|vilizaciôn,

Dedica grandes elogios al diputado Al- 
gora. ]jor obedecer el mandate de sus 
electores, que le costô ser expulsado de 
su partido, y a Royo Villanova por su te- 
nacidad. Debemos estar muy vigilantes 
para no caer en el cepo que pudiera con- 
vertirse en jaula de prisiôn.

Recomienda a los obreros que no se de- 
jen. engahar otra vez, ya que hoy en lùs- 
pana sobran ideas pero faltan hombres.

Todos los oradores fueron largamenlc 
ovacionados al terminai* sus respectivas 
disertaciones y el entusiasmo del audito- 
rio no decayô un solo momento durante 
la celebraciôn del acto.

DOMINGO

Estos puntos suspensivos metidos den- 
tro de una interrogaciôn quieren expresar

El gobernador de Bilbao ha dado ôr- 
denes encaminadas a evitar el boicot que 
los monârquicos parece han declarado a 
ciertos comerciantes de avanzadas ideas 
republicanas.

No sé en qué consistirân las medidas 
gubernativas con cpie pretenden obligar 
a cindadanof libres a hacer sus compras 
en comercios que no sean de su agrado, 
pero aparté de que encuentro contra de­
recho que le impongan a uno donde ha 
de gastar su dinero, no comprendo la 
preocupaciôn de la autoridad por una co­
sa que, iiara dichos comerciantes, no de- 
bc tener ninguna importancia; îQ ue no 
les compran los monârquicos?, y iqu é?; 
pero si hemos quedado en ĉ ue no llega- 
mos a siete, y en que el dinero lo nece­
sitamos para fraguar complots y com- 
prar canones; iqué puede importarles la 
pérdida de semejante clientela contando, 
en cambio, con los duehos de la situaciôn 
y sehores del enchufismo? ^No serâ jus­
te que las miseras patatas, que han de 
confortar nuestro estômago, las comjire- 
mos en el antro de un pobre cavernico- 
la, roîdo por la polilla del oscurantismo?, 
; 0  es üue se va a créai* el “ MonopolioUcTl V»^oiiicrcu) a. xavoi xixici
presidida (claro estâ), por algùn dipu­
tado socialista?

Todo es de temer en este paraiso li- 
hertario en que- vivimos, incluso que se 
lleve a la prâctica la matanza del cerdo 
jiropugnada por el ex melenudo sehor 
Gassol; pero piensen los jabalies que el 
régimen alimenticio que vienen disfru- 
tando les ha quitado sus arrestos selvâ- 
ticos, y cada dia se convierten un poco 
mâs en domésticos marranos obedientes 
a la voz del porquerizo mayor. i Serân 
éstos los primeros en caer? Justo séria, 
puesto que fueron los primeros en en- 
gordar.

Sin querer se viene a las puntàs de mi 
pluma el problema palpitante del Estatu- 
to Catalân, cada dia mâs apasionante, so- 
b: e todo. después de la chusca tomadura 
de pelo al insign-e poefa. Por cierto que 
en sus declaraciones lo ha calificado de

tura sôlo éstos son capaces de sentir el 
espaholismo, sin perder el buen humior. 
îH an leido los defensores del Estatuto. 
que este sehor ha dicho, en Barcelona, 
(|ue en Madrid, tierra de hidalgos, no les 
ha defendido ningun caballero? jVaya 
manera de tratar a los amigos! Y  lo sen­
sible es que a lo mejor tiene razôn.

Muchos son los que dejândose llevar 
de su indignaciôn, al ver el desamor de 
los catalanes para la patria, pretenden se 
concéda a Catauha, no el Estatuto, sino 
la separaciôn total con fronteras y adua- 
nas inclusive, para que experimentase la 
imposibilidad de vivir por si sola; pero 
este trato no es el que merece Cataluhar 
que no estâ. ni puede estar, representada 
por la pandilla de Maciâ. i Estâmes aca- 
so los espaholes representados por esa 
colecciôn de... sehores que se sientan en 
el Parlamento? îH ay alguna regiôn de- 
fendida y amparada por sus représen­
tantes? Pues siendo esto asi no se debe 
seguir el sistema de cerrar las puretas a 
los catalanes, sino a los separatistas ; a 
éstos si ; a éstos se les debe hacer impo- 
sible la vida fuera de Cataluha, que de 
imposibilitârsela, dentro ya se encarga- 
rân sus mismos coterrâneos.

No déjà de ser extraho este afân se- 
paratista de la regiôn mâs mimada y m.âs 
favorecida de Espaha, al paso que otras 
regiones, como ésta incomparable regiôn 
valenciana, siempre vejada, siempre ex- 
primida, siempre tratada como cenicienta 
de quien todo se exige y a quien nada se
da, y que lo mismo con Repùblica que 
con Monarquia va siempre a la cola de 
las concesiones, yendo a la cabeza de Io& 
rendimientos ; sin embargo, Valencia, que 
desea siempre una autonomia adminis- 
trativa, basada en sus antiguos fueros, 
nunca ha levantado bandera separatista, 
y estâ y estarâ siempre. dispuesta a todos 
los sacrificios para mantener y defender 
la integridad de la Patria que, aunque 
adusta con ella, es siempre madré que- 
ridisima. y aunque los valencianos pasa- 
mos por la vergüenza de que uno de 
nuestros diputados haya votado en pro 
del Estatuto. debe constar que el sehor 
Valera, si bien es diputado por Valen­
cia, ni por nacimiento ni por condiciôn 
es valenciano.

La Esquerra Catalana siente por Es­
paha el odio satânico de quien debiéndo- 
lo todo a la patria, por ruindad de cora­
zôn, es incapaz de agradecimiento, y ata- 
cada de suicida orgullo lanza el grito de 
non serviam, pero ese grito, sôlo de un 
grupo, no significaria nada si el Gobier­
no estuviese integrado por espaholes pa- 
triotas que mirasen el bien de Espaha en 
vez de atender al compromise de cum- 

ibY"i'iWre¥e§’ éIÎs “êré^îôhés, 
en vez de los de sus partidos, o mejor 
dicho, la satisfacciôn de sus apetitos y 
su.s conveniencias ; pero como desgracia- 
damente no es asi, la desmembraciôn de 
la patria se llevarâ a cabo, si el pueblo 
espahol, esa calle despreciada por el Jefe 
del Gobierno, no tiene un arranque de 
virilidad y valentia, en la que todavia 
creemos, pero que tarda ya mucho en ma- 
nifestarse.

JoSEFINA M. DE B e LDA Y DE E gUÎA.

Valencia, julio 1932.
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B E O T I V A R - C O - C E L A Y A
Tradiciôn vascongada, por Vicente Arnquis tain

{Continuaciôu)

No consta cômo premiô Guipuzeoa a sus valientes gue- 
rreros; pero creemos que sin aventurai* demasiado. puede 
dudarse de que lo hiciera tan dignamente como merecia su 
heroismo; pues ni esa provincia ha sido hasta ahora una ex- 
cepciôn de los pueblos que en todas partes han correspondi- 
do tibiamente a los sacrificios de sus hijos, ni es de supôner 
que pudiera apreciarse entonces el valor del servido que re-
cibia de ellos. ,

Si la gloriosa jornada de Beotivar tuvo para el pais Vas-
congado resultados inmediatos, positives e inmensos, por los 
désastres de que salvô a sus habitantes, por la fuerza mo­
ral que diô a la defensa de sus fronteras, y por el esplendor 
con fine ilustrô sus armas, no los tuvo menores para el resto 
de la Peninsula, que se viô libre por ella, de un cumulo tal 
de guerras y trastornos, que sôlo se comprenden bien, al con- 
siderar las transformaciones que hubieran podido^sufrn to­
dos sus reinos. si con la conquista de estas montanas se hu- 
biesen reuni do bajo el cetro de Francia o de Navarra. todas 
las ramas de la raza Vascongada de uno y otro lado del Pi-

Por eso 110 teinemos decir que no se ha dado a ese hecho 
de armas toda la importancia que merece, ya en relaciôn a 
estas provincias, ya con respecto a las de Castilla.

En cambio el pueblo, con cl sentido practico que le caiac- 
teriza lo distinguiô de todos los demâs que ilustran sus ar­
mas. Y  no es porque en Belate y Aldaba y Fuenterrabia y 
en otros mil campos no hubieran dado sus hijos pruebas tau 
altas de su ingénita bravura; sino porque instmtivamente ae.i- 
vinaba que si" en éstos se veniilaban cuestiones de .ambicion 
o de gloria. eu Beotivar ,se trataba de .su nacionalidad y su 
vida.

Por e.su, H su noticia hubo una cxplo.sion de entusiasmo

que se extendiô hasta el ultimo rincôn de las montahas. Por 
eso de todos los corazone.s se levantô un grito de admiraciôn 
y de gratitud por sus hijos. y finalmente, por eso de todo.̂  
los labios brotaron canciones en vascuence y castellano, que 
SC recitaban y cantaban hasta en las ûltimas cabahas, sin que 
el ti.inpo haya sido bastante para hacerlas olvidar completa- 
mente.

Y eso nunca sucediô hasta entonces, no ha ocurrido poste- 
riormentc, y no volverâ a reproducirse, mientras el pueblo 
V'ascongado no se vea en la triste necesidad (que no esper.a- 
mos) de sacar a salvo su nacionalidad o sus fueros.

Lno de los romances en lengua castellana, cuyo objeto 
era enaltecer cl valor del jefe de la expediciôn, principiaba 
de este modo :

De Amasa .sale Gil Lôjiez 
de Ohaz y de Larrea, 
al encuentro de franceses 
para lidiar en pelea.

îQuién se ocupa hoy de Gil Lôpez? îQuién conoce el 
nombre del valiente caudillo de los héroes de Beotivar ?

Doloroso es confesarlo: pero, unicamente, algunos curio- 
sos que se dedican a buscar en lo pasado las glorias de su 
liatria.

Y. sin embargo, ya se atiencla a la inmensa superioridad 
de .sus contraries, ya sea por la prévision con que eligiô el 
terreno, y el talento con que .siq)o aprovecharse de él, o ya 
SC mida ])or los resultados que obtuvo, pocas victorias hon- 
ran tanto al afortunado jefe cpie tuvo la dicha de alcanzarla.

De otro cantar en vascuence se conserva un pequeho frag- 
mentü con las siguientes estrofas:

Milia urte igaro ta 
Ura bere bidian,
Guipuztarrac sartu dira 
Gaztelluco echian,
Beotivarren billdu dira 
Yafarraquin pelian, etc., etc.

Que traducido al Castellano viene a decir :
~ Aun después de los mil ahos

las aguas van por su camino, 
y también los guipuzeoanos 
han entrado en su casa de Castilla, 
y por eso se han encontrado en Beotivar 
con los navarros en batalla.

No fué unicamente en Guipuzeoa, sino también en Na­
varra donde ese hecho de armas diô materia a la inspimciôn 
de los coblakaris; sôlo que si alli rebosaban sus canciones el 
alborozo y el jtibilo de la Victoria, las de sus vecinos gemian 
con los acentos de dolor por la pérdida de sus mâs escl'are- 
cidos hijos.

Véanse los primeros versos de un canto dedicado a llo- 
la muerte del esforzado alférez de los Reinos:rar

i Beotivar 
Ay Beotivar ! 
le daucac 
Martin de Aibar !

; Ay Beotivar 
Ay Beotivar .!
En tus campos quedô 
Martin de Aibar!

Pero no es sôlo en romances ni en historias donde han 
conservado su memoria los pueblos de Guipuzeoa, sino en 
procesiones y bailes, y otras fiestas emblemâticas.

Merece entre los demâs que se omiten, especial menciôn, 
el histôrico baile de B ord on dansa, sobre el cual se expresa 
en los siguientes términos, el laborioso e ilustrado autor del 
Diccionario Histôrico-Geogrâfico de Guipuzeoa en su articulo
sobre Tolosa: s , * • *.

Concluido este baile (el escu dansa), el Ayuntamiento

dauza se compone de veinte y cuatro mozos, de los que los 
cuatro ([ue van por delante y otros tantos por detras con 
ciertos palos cortos adornados, rep: esentacion de las anti 
guas alabardas (ascouas creo yo), hacen de jefes de la coni- 
pahia. Los otros dieciséis llevan palos, con los cuales van 
enlazados, bailan, corren y hacen las demâs evoluciones, toco 
al son de un zortzico antiquisimo e inmemorial, propio y pe- 
culiar de la festividad del dia. Semejante ida del pueblo to- 
losano a dicho prado, indudablemente es una conmemoracion 
o aniversario de la célébré batalla de Beotivai, ganada por 
los habitantes de esta villa con la ayuda de otros guipuzeoa­
nos en mil trecientos veinte y uno. Es, en efecto, tradiciôn 
muy recibida que -después* de la victoria los veucedoi'cs volvie 
non danzando enlazados con las armas que ganaron, como 
refiere el Padre Henao, etc., etc.”

A pesai* de sus disturbios y desdichas, también Casti­
lla recibiô con extraordinario jubilo la noticia de aquella 
célébré jornada, y feconociendo su importancia. repartieren

con mano prôdiga sus Reyes entre los vencedores, premios 
y mercedes de toda clase.

Don Alonso que instituyô la orden de la Banda con ob­
jeto de recompensar servicios extraordinarios, y heroicas 
acciones; y con la cual, si después se envileciô, sôlo se hon- 
ralia en un principio a los Infantes y algunos pocos esclare- 
cidos guerreros, condecorô e impuso con sus propias manos 
aquella honrosa insignia a los siete hermanos del solar de 
Onâz Loyola.

Concediô ademâs a esta casa y a sus descendientes el 
privi'egio de anadir al escudo de armas de la familia, un 
•ciiartel con siete bandas, en conmemoraciôn de los siete her­
manos que concurrieron a la batalla.

i Tal fué, segun aparece de la tradiciôn y de la historia, 
la magnîfica victoria de Beotivar;' très veces grande para 
Guipuzeoa, por el valor y el numéro de los enemigos, por el 
heroismo de sus hijos y por los resultados que tuvo!

No merecieron por cierto aquellos valientes el olvido en 
que han caido.

Y  a ])i*opôsito de esto, permitase una observaciôn para 
concluir.

que, Uigusc lo  qtie .se qiiiera., lo s  sentim ientos de im -
parcialidad y justicia se hallan menos comprimidos que en 

épocas por consideraciones mezquinas ; y que se sien-

lo

otras

nuestros mayores pagaroîi a con que
quienes deben la auréola de grandeza y de gloria con que 
han llegado hasta nosotros ; hoy que nuestra provincia, obe- 
deciendo a ese espiritu de equidad y de reconocimiento, ha 
rendido el debido tributo de admiraciôn a la memoria de va- 
rios de sus ilustres hijos. como son Elcano, Oquendo, 
gazpi y Churruca. justo parece que saque también a algunos 
otros* del humiliante olvido en que yacen hace siglos, des­
pués de haber dado dîas de gloria a su patria, al frente 
de sus ejércitos, 0 de sus armas. Taies son Rexil, el héroe 
de Belate ; el ilustre Idiâquez, caudillo de Noain ; Ugalde, 
Irarrazâbal. Arâmburu y otros muchos, que pasearon en triun- 
fo por todos los mares y tierras, el pendôn de su patria, y 
sobre todos ellos, a Gil Lôpez, Onâz de Loyola y Larrea, el 
afortunado vencedor de Beotivarco-Celaya.

F I 1̂

Ayuntamiento de Madrid
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E l Congreso, valle de lâgrimas.
No hablamos dejado aün de reîr, por 

el chistoso caso de los “ trasquilones se- 
paratistas”, /cuando el ex  münâxquko 
sin rey, hoy al servicio de... la familia, 
nos proporciona un delicioso rato, con 
su posturita melodramâtica-, en una de 
las pasadas e inolvidables sesiones de 
Cortès.

Un belle, y no trompeta, gesto, ha si- 
do mérito indiscutiblé para entrar en la 
cofradîa de los soplones.

El Congreso, valle de lâgrimas... 
i Qué cuadro mas emocionante !

Villa de Don F a é r  que, siicursal de Ru- 
sia.

Cayetano Bolivar, es el médico comu- 
nista organizador del partido rojo en el 
citado pueblo toledano, como antes lo 
fué en Mâlaga, de donde tuvo que salir 
por haber disminuido su influencia poli- 
tica. Buena maha se ha dado el tal Bo­
livar para infiltrar veneno riiso en las 
toscas inteligencias de los labriegos.

Y  no sera, por desgracia, el ùltimo 
episodio, este que lamentamos, porque 
la propaganda se hizo por los pueblos 
prôximos a Villa de Don Fadrique, con 
la mas absoluta despreocupaciôn de au- 
toridades de todas clases.

Un heroico guardia muerto, otros he- 
ridos, y varies desgraciados comunistas 
victimas de su incultura. La mano del 
cabecilla rojo moviô el trâgico tinglado.

Pero no obstante detenciones y proce- 
sos, la ejemplaridad en el castigo se ha- 
râ esperar mucho; aùn siguen sin juz- 
garlos, aquellos salvajes de Montemo- 
lin, Castilblanco, E l Bokiillo... ^hasta 
cuando ?

L o s  M îm lles continüan en la cârcel

Va para quince meses el cautiverio de
los hermanos Miralles, y aunque el se-
hor Ministre de la Gobernaciôn dice que
no son detenidos gubernativos, lo cierto
es que aùn no se les tomô declaraciôn.

Es urgente que el proceso, si existe,
entre en una fase de actividad, para asi 
acallar a los que aseguran que uay m-
fluencias detenedoras.

Verdaderamente Luis, Carlos y Ma- 
nolo Miralles, ejemplos juvéniles de la 
caballerosidad hispana, merecen un trato 
mâs digne y juste, que este de olvidarlos 
en prision meses y meses.

El caso es bochornoso y habla muy 
poco en favor de la justicia republicana.

Sigue el espionaje haciendo de las s u y a s

Nuestro saleroso colega “ Gracia y Jus­
ticia”, que tiene bien ganado el titulo 
de “ ôrgano del humorismo espanol” , 
nombra en su ùltimo nùmero a un es- 
pia, maestro de escuela, que se dedica 
a escuchar lo que se habla en algùn 
café, y va a contarlo a la Casa del Pue­
blo... republicano.

Y a  son el espionaje y la soploneria 
una epidemia, porque existen estos pa- 
jarracos hasta con uniforme, segùn se 
nos asegura, y también* damas de alta 
alcurnia desempenan tan cesritativo ofi- 
cio. Hay quien cobra mensualmente 
una cantidad fija, y otros perciben, 
cuando cuentan algo, buena suma de 
pesetas.

De modo que, en sitios de ré­
union, es conveniente relatar solo algùn 
“cuento de ladrones” para pasar el ra­
to, y cuando se quiera ’hablar mal del 
Gobierno, acudir a los pasillos del Con­
greso, a una redaccion de cualquier pe- 
riôdico, incluso ministerial, o al hogar 
doméstico si la servidumbre es de fiar.

L a  ûltima postura de don Ale.

Al “ex emperador del Paralelo “ le 
han chillado los baturros por su acti- 
tud en el asunto del Estatuto catalan, 
que es, a pesar del ambiente espanolis- 
ta, de ceder a la Generalitat todo lo que 
pide.

Lo lamentable es que aùn existan es- 
panoles que crean ert el jefe radical, 
tan ligado a funestos compromisos co- 
mo otro cualquier “ jiefecito” republi­
cano.

Para combatir el separati.smn hay 
que combatir a la Repùblica, que, por 
lo que se ve, es consustancial con aquél.

Los “ frigios” estan situando al pais 
entero “en la otra acera”.

i yué farsa esta ciel Estatuto y qué 
farsantes ! ; Se les ve a todos el plume- 
ro!

Eli la ik > e r in to  d e l  E s t e t u j t o

Un radical-socialista que no tiene mala
vista.

De “mesa-revuelta” ha calificado un 
l)rohombre de la situaciôn el comentado 
discurso de Zaragoza. Y  con rubor te- 
nemos que confesar que estamos casi de 
acuerdo con este calificativo.

Parece que el horizonte politico esta 
lleno de interrogaciones y que la muerte 
politica del Gobierno sera un hecho en 
corto plazo.

i Quién sera el heredero ? El hombre 
de la mesa-revuelta es una de las solucio- 
nes.

Ruede la bola.,
R evista  politica universal

Lausona.— J ubilo general, mâs o menos 
cli: frazado, procluce en todas partes el 
acuerdo a que se ha llcgado en la Confe- 
rencia. Al cabo, las deudas de guerra, con 
su;; ci fras espantosamente énormes,, des- 
a[:arccen. Pesaban sobre el mundo apla.<- 
tando su a]:>arato circulatorio, reventândo- 
le. Y  se verâ libre de esa' opresiôn ahora, 
si bien tardiamente, cuando la presa he- 
cha durante tantos anos sobre la econo- 
mia universal estâ llena de alifafes y 
resentimientos.

Pero séria un craso error democraticis- 
ta creer cjue la Conferencia ha demostraclo 
capacidad y eficacia para el mejoramiento 
de la vida internacional o que por ese ca- 
mino se puede ir a la paz y a la dicha. Al 
contrario.

El acuerdo no es fruto de la discreciôn 
y de la utilidad de la Conferencia. De ese 
sistema de aparatos politicos internacio- 
nales no salen como cosas propias mâs que 
la charlataneria, la incoherencia y la in- 
utilidad que han desacreditado en el mun­
do a la Sociedad de las Naciones. El 
acuerdo de ahora no es un rasgo de in- 
teligencia, ni de virtualidad opérante y 
venturosa; es el reconocimiento de la in- 
sensatez y de la inutilidad precisamente. 
Porque ese acuerdo es el que los recipro- 
cos deudores y acreedores se ven obliga- 
dos a negociar cuando al fin de muchos 
anos de absurdos procederes se encuen- 
tran con que no se puede seguir un paso 
mâs por tan mal camino.

Asi como la democracia militar de nues- 
tra desventurada época revolucionaria mo- 
derna ha sido causa de la mayor hecatom-

guerra europea de 1914, asi el sentido de 
esa misma democracia fué el que dicto 
con tanta crueldad y odio como impruden- 
cia e ineficacia los tratados del fin de la

-i Nada, que no encuentro la salida !

guerra.
Toda la catâstrofe de sangre y toda la ’ 

mi séria y el dolor que la ha seguido en el̂  
mundo, con ocasiôn de la Gran Guerra, 
han sido culpa del volumen enorme de les 
ejércitos creados con pueblos enteros por 
el servicio militar obligatorio de la demo­
cracia revolucionaria y de los dos necios 
espiritus inséparables de la revolucion y 
de la insuficiencia mental y moral de la 
democracia: la relajacion de todos los re­
sortes ordenadores y orgânicos de la vida 
civil bajo el supuesto de una absurda y 
falsa libertad y la profusion de todos los 
resortes de la division, del odio y del ma- 
nejo en rebanos de las muchedumbres ba­
jo el supuesto de una soberania popular 
que enfeuda a los pueblos en la servidum­
bre de los improvisados tiranuelos ineptos 
y ambiciosos, explotadores de los parti- 
dos.

Por eso a pesar del acuerdo, que es dis­
crète, queda el aparato de los desastres 
montado todavia.

M a rtîn  de  M arttartu

E l tradicionalismo y  
la mujer

P o r Carm en C astellar
Hermoso era estos dias el espectâculo 

presenciado en nuestro Circule con motivo 
del anunciado mitin de afirmacion tradi- 
cionalista, que se habia de celebrar el do- 
mingo en Madrid y que fué tan arbitraria- 
mente suspendido por los que entraron 
entonando un himno clamoroso a la liber­
tad, igualdad y fraternidad y que sôîo 
practican una de las tiranias mâs odio- 
sas y despoticas que se registran en nues- 
tra historia. Incesante era el ir y 
venir reclamando invitaciones, el entusias- 
mo era desbordante en todos los que alli 
entraban, las invitaciones se agotaban râ- 
pidamente, funcionando de continuo el 
teléfono en demanda de mâs de ellas. Era 
altamente consolador, la simpatia con que 
se miraba nuestro grandioso acto, que pro- 
metia ser un gran acontecimiento. Ya
—  1--------- —  . f  . 1 t , J ,  ,

que es el Tradicionalismo. Espana fué 
grande mientras fué tradicionalista, em- 
pezô su decaimiento cuando dejo de ser- 
lo. Poderosa y respetada de las demâs na­
ciones. descubridora del Nuevo Mundo, 
se ve tristemente empobrecida y despre- 
ciada. Dejo su gloriosa Tradiciôn, decayo 
su fe con el maldito liberalismo y se fué 
hundiendo mâs y mâs en el abismo. Pero 
no hay que temer ni desmayar, el Tradî- 
cionalismo no ha muerto como hubieran 
deseado sus enemigos, sino que se levan- 
ta pujante, dispuesto a defender valien- 
temente los sagrados derechos de su Re­
ligion y su Patria, tan bârbaramente atro- 
pellados. Si Espana vuelve a la Tradiciôn. 
volverâ a su grandeza y esplendor pasa- 
dos; de lo contrario, no levantarâ cabe- 
za.

Contemplaba yo uno de estos dias un 
dibujo colocado ante mi vista; era éste un 
carlista tocado con su simbôlica boina, se 
apoyaba en su fusil y ténia fija  su mi-

rada en el horizonte. Era como centinela 
vigilante siempre, para que no lo puedan 
sorprender y parecia esperar tranquilo 
la orden de salir a pelear para defender 
sus mâs caros idéales. Era esta figura, 
como una copia de lo que ha sido, es,, y 
serâ mientras exista el valiente y noble 
tradicionalista. “ Cruzados de Cristo” los 
denominô aquél Santo Pontifice que se 
llamô Pio IX , y en una brillante Confe­
rencia dada recientemente por nuestro dis- 
tinguido Director don Luis Hernando I.a- 
rramendi, en frase muy ocurrente y feliz 
que arrancô grandes aplausos, los llamô 
la Guardia civil de la Iglesia. Que Dios 
bendiga y proteja en sus santas empresas, 
ya que son la ùnica esperanza de los bue- 
nos catôlicos y espanoles.

♦ ♦ ♦

El jueves como de costumbre se reuniô 
la secciôn obrera, dândoles una confe­
rencia como todas las suyas el senor La- 
mamié de Clairac. Hizo un resumen de 
las anteriores conferencias, puesto que
pendidas, no obstante, invito a las oDre- 
ras y a las senoras que quedasen en Ma­
drid a seguir frecuentando todos los jue­
ves estos salones, donde se seguirian tra- 
tando asuntos de interés para las pri­
meras.

En pârrafos elocuentisimos, parango- 
neô los grandes absurdos del socialismo, 
que trata en todo momento de enganar 
al obrero y las verdades del Tradiciona­
lismo, que fundamentada en las sublimes 
doctrinas de Cristo, todo amor y cari- 
dad, considéra al obrero, no como una 
mercancîa como el socialismo. sino como 
un verdadero hermano nuestro al que hay 
que considerar como tal.

Comparô los errores del sistema libe­
ral parlamentario y el sufragio universal 
con sus teorîas de que un hombre es un 
voto y cômo sus diputados atendiendo 
mâs a los intereses del partido, que a los 
de sus electores, dejan a éstos defraudados 
en la mayoria de los casos, sin cumplir las

promesas halagadoras que con el ùnico 
übjeto de conseguir el voto y ser diputa- 
do les hacian, no sucediendo asi en e 
régimen tradicional, que considerando no 
al individuo. sino a la familia, y constitu- 
yendo diversos grupos llamados activida 
des. votan todos, pero cada uno en el gru 
po del cual es competente y por lo tanto 
con conocimiento pleno a quien debe de 
votar ; siendo sus diputados, libres de com­
promisos de partido, sôlo atienden a los 
intereses de sus electores, teniendo que 
dar cuenta a éstos de sus trabajos en 
Cortès, pudiendo ser destituidos y has­
ta castigados siempre que no cumplan los 
compromisos contraidos con sus electores.

Verdadera lâstima fué. que no pudiesen 
escuchar todos los obreros espanoles la 
brillante conferencia del senor Lamamié 
de Clairac, que con su elocuencia consabi- 
da. supo demostrar perfecti'simamente que 
ùnicaniente el tradicionalismo con su her­
moso y humanitario programa, es el que 
puede regenerar a Espana, trayendo con 
sus leyes redentoras, entre otros bene- 
ficios, el bienestar de la clase obrera.

E n  lib e r ta d
O rio l, C avanilles y R ico

Con satisfacciôn hemos visto que se ha 
puesto en lil>ertad a los senores Oriol, Ca­
vanilles y Rico, que padecian prisiôn por 
infundados motivos.

Pero lamentamos que a pesar del resul- 
tado de las diligencias de reconocimien­
to. negativas, practicadas con respecte a 
los dos primeros por la depedencia del 
Hôtel y por el propio don Ventura Ga- 
sol la pericial caligrâfica. también favo­
rable a los referidos jôvenes, la libertad 
se hay a decretado bajo fianza.

En cuanto al senor Rico, que ha logra- 
do la libertad incondicional y sin proceso, 
es sencillamente insoportable que se le ba­
ya traîdo esposado desde Barcelona y se 
le haya infligido tan inmotivada detenciôn.

A todos nuestro abrazo cordial y al se­
nor Rico el augurio de que su talento y 
su brio politico, a diario probados en la 
Prensa cîirlista barcelonesa y en las inter- 
venciones elocucntisima.s en la tribuna, 
tendrân en esta persecuciôn el comienzo 
glorioso del relevante papel que le espera 
en la buena politica espanola.

La marcha de OriamendI
y

La marcha de San Ignacio
en a n  d is c o  p a r a  a p a r a to s  g r a m o lô n ic o s

\
van  a p o n e r s e  a la  v en ta

C R I T E R I O
lanzô en un anuncio la sugestiôn para que se editasen y han 
sido muchas las iniciativas de realizaciôn, pero por unas u otras 

causas, no se han llevado a cabo 
Entre tanto, los pedidos de todas partes no han cesado con cre- 

ciente entusiasta ansiedad; y al cabo

C riterio“ edi tara  en un disco

La marcha de Oriamendi
y

La marcha de San Ignacio
con banda y coros, dirigidos por el ilustre maestro Carrascôn

Los pedidos, direefamente a C riterio
Precio probable: 10 pesetas disco

* * *
Con un lleno rebosante que impidiô que 

muchas senoras ])udiesen entrar en el lo­
cal. se crlebrô el lunes a las ocho de la 
noche en nuestros salones, la anunciada 
conferencia, por la simpâtica y atrayente 
seîïorita Maria Rosa Urraca Pastor.

La aconqianaron en la presidencia la 
Junta de Damas Tradicionalsitas, senoras 
Condesa de Rodezno, IHronesa de Cas- 
tillo de Cairel, dona Concepciôn Polo de 
Alvarez de Linera (por fortuna ya com- 
pletamente restablecida) y la Marquesa de 
Villalba. También tomaron asiento el se­
nor Conde de Rodezno. Présidente de la 
Junta Suprema, senor Conde de Vallella- 
no y senor Ansaldo.

El senor Conde de Rodezno, hizo en 
i)reves y sentidas ])alabras, la presenta- 
ciôn de la ilustre propagîindista.

La senorita Urraca Pastor. con una fa- 
cilidad asombrosa de palabra v en pârra­
fos brillantes y arrebatadores que arran- 
caban de continuo clamorosas ovaciones, 
pronunciô un maravilloso y elocuente dis­
curso, hablando magistralmente, sobre 
nuestra gloriosa Tradiciôn. No podîa 
faltar la alusiôn a la simbôlica margari- 
ta, cuya flor es la preciosa ensena que con 
verdadera pasiôn lleva sobre su pecho con 
orgullo la mujer tradicionalista.

Al final de su hermosa conferencia y 
entre una atronadora salva de aplusos, le. 
es entregado un precioso ramo de flores, 
siendo muy felicitada por todos los que 
asistieron a tan consolador acto.

La senorita Pastor, hasta después del 
14 de abril no conocia la Tradiciôn.

Una tarde, después de ese fatidico dia. 
oraba fervorosamente ante su Virgen de 
Begona y le suplicaba le indicase qué era 
lo que mejor podîa hacer en afiuellos tris-
orovidencialmente con un grupo de nues­
tros valientes jôvenes que vigilaban aquel 
lugar en evitaciôn de los atropellos que 
contra todo lo divino se cometîan por 
aquellos dias.

Traba conversaciôn con ellos y éstos, 
después de hablarle de lo que llevaban en 
lo intime de su corazôn. con el orgullo 
que ellos saben llevarlo. la invitan galan- 
temente a que asista a las conferencias, que 
por aquellos dias empezaban a celebrarse. 
Tnteresada la senorita Pactor asiste a ellas, 
y al conocer y estudiar las grandes doc­
trinas de nuestro excelso programa. al 
ver que se aparta por complète de los 
tan odiosos partidos politicos, causantes 
por sus continuas ambiciones de todas 
las desgracias actuales. no sôlo se sien- 
te tradicionalista. sino que con verdade­
ra caridad erîstiana, comprende que es 
nece.sario hacer conocer de todos los que 
como ella desconocîan tan salvadoras doc­
trinas y con una valentîa asombrosa, no 
terne le quiten su destino. deje todas sus 
comodidades y como un verdadero apôs- 
tol, sufriendo can.sancîos y penalidades, 
recorre infatigable Espana entera, cum- 
pliendo admirablemente su noble misiôn.

Tomen ejemplo de la senorita Pastor 
las mujeres catôlicas espanolas. No es 
hora de diversiones. ni de estar cômoda- 
mente en nue.stras casas. Todas debemos 
abandonarlo todo pues nuestra Religiôn 
y nuestra Patria estân perseguidas de 
muerte. Cada una con el arma que Dios 
'baya puesto en su mano : las unas con 
la palabra, las otras con la pluma, con el 
dinero, con la actividad y la propaganda. 
todas a luchar pues estamos en tîempo 
de lucha, y a luchar por nuestra gran̂  
Tradiciôn. Como la senorita Pastor. asîs- 
tir a .sus conferencias, e.studiarla. cono- 
cerla a fondo, meditarla y como ella que- 
daréis prendadas de las grandezas de .su 
doctrina, de su he'mpso programa, v cô­
mo rinicamente por ellos puede recobrar 
Espaîïa su fe religiosa y sus grandezas 
pasadas. y cuando havamos conseguido 
salvar niie.stros dos grandes amores. mies-' 
t ’'a Religiôn v nuestra Patria, entonces 
trannuilas. con la tranqnilidad del deber 
rnmnlido. nos retiraremos satisfechas a 
di«:fnitar otra vez de las delicias de nues­
tros ho.gares. Si asi no lo hacemos. Dios 
nos pedirâ estrecha cuenta : no os asuste 
nue nos castigue. nor no haber sabido de­
fender como es debido los sagrados in- 
teresec de su Tglesia y de su hiia predi- 
lecta. Espana. nor estar viendo con la 
m^vor pasividad cômo eran ultraiadas, 
sin hacer ningùn medio para evitarlo.

* * *
El martes se homenajeô con un ban- 

niiete en el Hôtel Victoria a la senorita 
Urraca Pastor. T.a notioia de una des­
gracia de familia recibida aquella misma 
manana, me impide resenar el acto por 
no haber podido asistir a él.

II Malditos sean !!
Crimen de lésa Patria cometen, los que 

aprovechando la libertad de eâtedra, em- 
plean éstas para conferencias de eminente 
carâcter politico. dividiendo asi en sus sen- 
timientos a jôvenes en general, buenos e 
inocentes, porque inocentes son los ninos 
que comienzan a ser hombres y que no 
poseen el suficiente bagaje cientifico para 
oponer a malvados maestros réplicas a 
sus argumentos y diques a sus desenfre- 
nos. i i Malditos sean ! ! los que con miras 
de egoismo y medros personales, no re- 
paran en hacer jirones de su Patria, sa- 
crificândola a ambiciones de poder, de 
mando, o de notoriedad, cuando no al 
salario del traidor, predicando para ello 
la inexactitud y el error. no como ciencia 
para y equivocada, sino con la mala f e  
que necesifa el hombre “ intelectual”, pa­
ra apartar de los hechos a quien ùnica- 
mente debe dirigir en el camino de la ver- 
dad, que es la ciencia, cuya ensenanza 
se le encomendô... Y  se pide i ;; libertad 
de ideas ! ! !, ; ; ; respeto para las ideas ! ! ! . . .  
i i Libertad ! ! ; Motivo lîrico de himnos ! 
Todo el que pide Libertad, pide una ilu- 
siôn. Todo cl que o frece  Libertad, ofre-  
ce una mentira. No hay Libertad ni la 
puede haber, ])orque un hombre puede 
ser libre, pero dos hombres no pueden ser 
ya libres, porque cada uno tiene que res­
tar de su lÜDertad la que el otro necesita. 
Por eso, el hombre primitive, el hombre 
de las cavernas, fué el mâs libre del mun­
do. pero a medida que la Humanidad fué 
progresando, también se disminuyô su li­
bertad, y asi vemos que el hombre de la 
tribus errantes fué mucho menos libre 
que el de las cavernas, el de los poblados 
menos aùn, y el de las ciudades nada.

; i Libertad U ... Palabra blanca. Nombre 
de Diosa en holocausto de la cual se sacri- 
ficaron millone.s de vidas...

/ / Libertad U ... Altar donde siempre hay 
carne viva y hoguera llamaeante pronta 
para el sacrificio...

Pero jE .visfe L ibertad? ; jE x istirâ  ja- 
mâs?

No. No sôlo no exi.ste la libertad cor- 
poral, sino tampoco la espiritual. Mien­
tras el orador rime sus atrevimientos con 
la voluntad legislativa actual, todo mar- 
charâ apaciblemente ; pero en cuanto dis- 
crepe js e  le acabô la libertad!

I E l poseedor legal de una tierra es libre 
para disponer de ella? No. La tierra ha 
de cumplir la funciôn social de mantener 
al hombre. La libertad en su propiedad se 
le ha limitado y, por consiguiente, j se le 
acabô, su libertad!...

Asi, pues, dejemos su-stentada esa her­
moso frase de que el hombre es libre por 
esencia y por nafuralésa. Aceptémosîa, 
■)ara no derrumbar con la negativa el §0-

gûTaâThbrrêmoFfTEhuestra memoria cuan­
to .sepamos de Historia, pues por poco que 
.sea. ella nos recordarâ indefectiblemente 
los pueblos som etidos a la e;sclavitud.

; ; ; Respeto para las ideas!!!  iP ara  qué 
ideas?... Para las ideas de disoluciôn, de 
atroj^ello, de desenfreno y de anarquîa. Se 
pide respeto para todas. esas ideas, cuyos 
sentimientos no estân ni en las leyes de 
le Creaciôn. ni en el derecho innato, por­
que el hombre. pçse a sus manifestaciones 
exteriores, lleva impre.so en sus entranas 
el troquel de lo bueno v de lo malo, de 
lo permitido y lo prohibido, del deber y 
de la falta........

Cuando el desgraciado pierde la sen- 
da : cuando el que busca una ruta, pier­
de el camino en la creencia de que estâ 
en él, debemos darle a conocer la verdad ; 
pero ese caminante es digno de respeto, 
merece atenciôn : buscô la senda, perdiô 
el camino : si en sus debates cientificos 
ansia la verdad, mostrârsela es una obliga- 
ciôn de quien piense que en posesiôn de 
ella .se encuentra, porque la ciencia en la 
verdad : la verdad es algo inconmovible ; 
es el principio eterno ; es la causa .supre­
ma : es el Fin Ultimo. Quien a inve.sti- 
garla se consagra. es un sacerdote de la 
Ciencia, un hombre privilegiado en gene­
ral, un sér que habla con el Sumo Hace- 
dor y que no piensa en humanas concu- 
piscencias ni en bajas contiendas. Quien 
abusa y emplea la inmunidad que le pres- 
ta al sacerdote de la Ciencia. el templo 
del .saber para ensenar en él el error, ha- 
ciéndolo pa.sar por verdad ; quien equivo- 
ca a sabiendas la senda de la juventud 
infiltrando en sus espiritus las amarguras 
propias de la materia que inundan la vida ; 
quien trata de formar en su Patria una 
sociedad a]')oyada en estos principios, apro­
vechando la incultura de un pueblo y las 
débiles defensas del espîritu estudiantil, 
son linos malvados. dignos de la maldiciôn 
y del des precio de la sociedad, hom bres 
indignas de ostenfar un puesto en el pro- 
fesoi’ado.

Ya hace anos. en Espana. para pasar 
por .sabio a los ojos de los pseudointelec- 
tuales, y para llamarse “ intelectual” , fué 
precîso esparcer las ideas materialistas, al 
mismo tieni])o que contar con la protec- 
ciôn y el apoyo de la Tnstituciôn Libre 
de Ensenanza, que senalaba el fâcil ca­
mino para alcanzar una eâtedra, y que de 
este modo, a la sombra de la verdad, iba 
forrnando una gran ma sa del actual Pro- 
fesorado de nuestros Centros de Ense­
nanza.

Sin embargo, hoy dia. afortunadamente. 
hay quien no cierra los oios a la marcha 
cientifica del innndo. pues e.s înnegable 
que quien fraia lU enconfrar la verdad, 
h'opiesa con importantes festimonios, que 
se la dan a conocer. No ha mucho. Edding- 
ton decîa hablando sobre “ El materiaÜ.smo
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